
ORACIÓN DE DANIEL  

para nuestro tiempo 

 
Dirigí mis ruegos al Señor Dios, en oración y ayuno.  

 

¡Oh Señor, Tú eres un Dios grande y temible! Siempre 

cumples tu pacto y tus promesas de amor inagotable con 

los que te aman y obedecen tus mandatos.  

Pero hemos pecado y hemos hecho lo malo. Nos hemos 

rebelado contra Ti y hemos despreciado tus mandatos y 

ordenanzas.  

 Nos hemos rehusado a escuchar a tus siervos, los profetas, 

quienes hablaron bajo tu autoridad a nuestro pueblo. 

Señor, Tú tienes la razón; pero como ves, tenemos el rostro 

cubierto de vergüenza por nuestra deslealtad a Ti.  

Oh SEÑOR, nos sentimos avergonzados porque hemos 

pecado contra Ti. Pero de Ti, Dios nuestro, es propio el ser 

compasivo y perdonar, a pesar de habernos rebelado 

contra Ti.  

No te hemos escuchado, Señor y Dios nuestro, ni hemos 

obedecido las enseñanzas que nos diste por medio de tus 

siervos, los profetas. 

Sí, nuestro pueblo ha desobedecido tus enseñanzas, te ha 

dado la espalda y ha rehusado escuchar tu voz. Entonces 

ahora, a causa de nuestro pecado, se han derramado sobre 

nosotros las maldiciones solemnes. 

 Sin embargo, nos hemos rehusado a buscar la misericordia 

del SEÑOR nuestro Dios al no reconocer su verdad ni 

abandonar nuestros pecados.  



Por lo tanto, el SEÑOR nos ha enviado la calamidad que 

había preparado. El SEÑOR nuestro Dios tuvo razón en hacer 

todas esas cosas, porque no lo obedecimos.  

Nosotros hemos pecado y hemos hecho lo malo. 

Señor, sabemos que eres bondadoso. Por favor, aparta tu 

ira y furor de nuestro pueblo. 

Dios nuestro, escucha nuestras oraciones y súplicas; por tu 

nombre, Señor, mira con amor la triste situación en que ha 

quedado tu templo. 

Oh Dios mío, inclínate y escúchame. Abre tus ojos y mira 

nuestra desesperación y nuestro país—el cual como país 

cristiano lleva tu nombre— que está en ruinas.  

No te hacemos nuestras súplicas confiados en la rectitud de 

nuestra vida, sino en tu gran compasión. 

Oh Señor, óyenos. Oh Señor, perdónanos. ¡Oh Señor, 

escúchanos y actúa! Por amor a tu nombre, no te demores. 

Según Daniel 9: 3-19 


